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Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			 

			De aquí en adelante, las cosas serán diferentes.

			Glynna leyó con escepticismo la nota que le había dejado Gordon McCormick, su padre, con los planes que tenía para renovar la imagen de Texas Style, la revista quincenal que dirigía hacía veinticinco años. Glynna no dudaba de que la revista iba a cambiar; su padre había contratado a un nuevo editor y a un nuevo director artístico, decidido a mejorar las ventas y a combatir la fama de publicación aburrida que tenía la Texas. Sin embargo, estaba prácticamente segura de que ella seguiría estando tan esclavizada a su trabajo como siempre.

			Miró su mesa abarrotada y se preguntó cómo se había alejado tanto del periodismo, su verdadera pasión. Seguía produciendo artículos para la revista, pero sólo cuando se lo permitía el resto de las tareas que le había asignado su padre. Incluso había tenido que abandonar el periodismo de investigación, que siempre había deseado realizar y que podía significar el espaldarazo definitivo para su trayectoria profesional. En su escritorio, había media docena de archivos con material de trabajo para su proyecto, clamando por un tiempo que no podía dedicarle. 

			Con el ceño fruncido, contempló la enorme carpeta que su padre quería que resumiera en un informe, que después apenas miraría. La visión de aquella carpeta le revolvía el estómago. 

			Respiró profundamente y tiró la carpeta a la papelera. Sonrió relajada al verla balancearse sobre los vasos de café y el envoltorio de un par de sándwiches. Sin embargo, el placer duró poco, y pronto se preguntó qué diría su padre si lo viera. 

			Abrumada por la culpa, recuperó la carpeta y volvió a ponerla en su escritorio, sintiendo que la conciencia, en ocasiones, podía ser una maldición.

			En aquel momento, sonó el intercomunicador.

			—Glynna, cuando tengas un momento libre, ¿podrías venir a mi despacho?

			A Glynna se le dibujó una sonrisa al oír la voz de Stacy Southern. Una de las pocas cosas que Gordon McCormick había hecho para facilitar la vida de su hija había sido contratar a Stacy de editora. Se habían conocido el día en que Stacy había ido a la entrevista de trabajo. Glynna la había encontrado en el cuarto de baño, tratando de arreglarse una carrera de la media.

			Después de dos aspirinas y un par de medias nuevas, Stacy había conseguido el puesto, y Glynna a una nueva amiga.

			—Estaré allí en un minuto —contestó.

			Glynna salió de su despacho, feliz de tener una excusa para alejarse un rato de la endemoniada carpeta. Al girar en el pasillo estuvo a punto de chocar con Jake Dawson, el fotógrafo más original de la revista. Aunque él se detuvo a tiempo, no pudo evitar que se le cayeran los sobres que llevaba. 

			—Lo siento —se disculpó Jake.

			Ella se encogió de hombros y lo contempló con detenimiento. Con su cabello rubio revuelto por el viento, su ropa de cuero y su camiseta del Museo de Arte Moderno, Jake parecía una cobra en una jaula de palomas. Por mucho que se esforzara por evitarlo, Glynna no podía dejar de sentirse nerviosa ante su presencia. Tal vez era por la intensidad con la que posaba sus ojos azules sobre ella o por el evidente placer que le causaba no encajar en ninguno de los cánones establecidos para el personal de la empresa.

			O, tal vez, era el calor que sentía cuando lo tenía cerca, la forma en que se le encendía el cuerpo cuando lo veía, el incontrolable deseo que le recordaba que era una mujer… Aunque sabía que no quería tener nada con él, se preguntaba por qué podía controlar todos los aspectos de su vida menos lo que Jake le hacía sentir.

			—¿Adónde ibas con tanta prisa? —preguntó él.

			Glynna trató de ocultar su agitación y se agachó a recoger los sobres. Cuando se enderezó, dejó caer una fotografía sin querer. La levantó y se ruborizó al ver que se trataba de la imagen en blanco y negro de una mujer desnuda, sentada en una silla, con los brazos en jarras y el pecho descubierto. El cabello que le caía sobre la cara ocultaba su identidad, pero la pose no dejaba lugar a la imaginación.

			—¿Te importa? —dijo Jake, quitándole la foto de las manos.

			Glynna dio un paso atrás y trató de mostrarse relajada, a pesar de los latidos acelerados de su corazón y del calor abrasador que sentía entre las piernas.

			—¿Qué haces con eso?

			Él miró la fotografía y sonrió.

			—¿No te lo han dicho? Calculamos que las ventas de Texas Style se incrementarían notablemente si empezáramos a incluir un póster central. 

			Como de costumbre, Jake había evitado una respuesta directa. No obstante, Glynna se consideraba capaz de seguirle el juego.

			—Y, desde luego, tú te ofreciste para hacer las fotografías…

			—Por supuesto.

			—¿Y esto es parte de tu trabajo?

			Aunque no era ninguna experta, Glynna podía reconocer un desnudo artístico, y aquella imagen estaba cargada de erotismo, pero sin rozar la pornografía. 

			—De hecho, sí —contestó Jake, devolviendo la foto a su sobre—. Tal vez quieras posar alguna vez para mí. Estoy seguro de que a tu padre le gustaría, ¿no es así? –dijo con ironía.

			La idea de estar desnuda delante de Jake la estremeció. 

			—¿Qué tiene que ver mi padre con esto? Además, no tengo la menor intención de posar para ti.

			Él se encogió de hombros. 

			—No me sorprende. A fin de cuentas, eres una niña de papá —dijo, recorriéndola con la mirada—. Es una pena. De verdad.

			Acto seguido, Jake se volvió y comenzó a caminar por el pasillo. Glynna lo observó detenidamente y murmuró:

			—¿Qué quieres decir con eso? 

			Pero Jake estaba demasiado lejos para oírla. En realidad, ella sabía a qué se refería, porque Jake no ocultaba que pensaba que su padre y ella eran dos personas tensas y obsesivas que no sabían qué eran la diversión y la sensualidad. O al menos era lo que había insinuado en la última reunión a la que había tenido que asistir.

			De no haber sido porque era un excelente fotógrafo, su padre lo habría despedido hacía semanas. Pero las buenas fotografías y los elogios de lectores y anunciantes podían convencer a un periódico para pasar por alto muchas cosas. 

			Con las piernas temblorosas, Glynna reanudó el camino hacia el despacho de Stacy. No entendía por qué hacía desnudos un fotógrafo reconocido como Jake, y se preguntaba si la mujer de la imagen sería una modelo o una novia.

			Frunció el ceño y trató de hacer caso omiso al nudo que se le había hecho en el estómago, porque no tenía sentido preocuparse por algo así. Jake debía de tener un montón de modelos y amantes dispuestas a posar para él. Mujeres que, sin duda, serían infinitamente más sensuales y divertidas que ella.

			Se obligó a apartar aquella idea de su mente y dio un golpecito en la puerta abierta del despacho de Stacy.

			—¡Glynna! Adelante —contestó su amiga, con una sonrisa de oreja a oreja. 

			Stacy era rubia, tenía algo más de treinta años, y su fama de conseguir cambiar las cosas había sido fundamental en su contratación. Pero Gordon y ella no acababan de ponerse de acuerdo sobre el rumbo que debía tomar Texas Style. Glynna suponía que la batalla sería interesante, siempre y cuando se mantuviera fuera de la línea de fuego.

			Se sentó frente a Stacy y se quitó los zapatos.

			—¿Cómo estás?

			—En medio del caos típico de los lunes por la mañana —contestó Stacy, señalando el montón de papeles de la mesa—. ¿Qué tal tu fin de semana?

			Glynna se encogió de hombros. Solía pasar los fines de semana trabajando en algún artículo para la revista, limpiando su piso y comiendo el domingo con su padre.

			—Lo de siempre —declaró, críptica.

			Su amiga arqueó una ceja.

			—¿Nada de noches de pasión, hombres arrebatadores y aventuras alocadas?

			Ella soltó una carcajada.

			—¿Te parece que alguna de esas cosas encaja conmigo?

			Cuando salía con hombres, prefería a los de estilo clásico e intelectual. No era muy emocionante, pero el desenfreno no formaba parte de su ámbito social. 

			Stacy refunfuñó entre dientes y abrió una de las carpetas que tenía sobre el escritorio. 

			—El hombre al que he oído en el pasillo, ¿era Jake Dawson?

			Glynna no pudo ocultar su rubor.

			—Sí.

			—Mmmm… He ahí un hombre arrebatador para ti. Guapo, inteligente, con talento y alocado —dijo Stacy, con una sonrisa pícara—. Con él no tendrías ni un solo fin de semana aburrido.

			—No tendría ningún fin de semana con él. Sinceramente, no es mi tipo, y estoy segura de que no le interesaría alguien como yo. 

			—Eres atractiva e inteligente, y tienes talento. A mí me parece que tenéis mucho en común.

			Glynna se revolvió en su asiento y se apresuró a cambiar de tema.

			—Trabajas demasiado, Stacy. Empiezas a delirar. ¿Para qué querías verme?

			—Esto te va a encantar —afirmó su amiga, sacando un folleto de la carpeta—. Échale un vistazo.

			Glynna tomó el impreso y lo observó con detenimiento. La portada tenía la imagen de una pareja joven, con minúsculos trajes de baño, paseando por la playa. Al pie se leía: ¿Cuál es tu fantasía romántica?

			En la página interior había más parejas retozando junto a un castillo de arena. 

			—«En La Paloma, tus fantasías se hacen realidad» —leyó en voz alta—. ¿La Paloma? Jamás había oído hablar de ese lugar —le devolvió el folleto—. ¿Qué es? ¿Un hotel para recién casados en el Caribe?

			—Casi aciertas. Es un nuevo complejo turístico exclusivo para parejas en la isla de La Paloma, cerca de Galveston. El fin de semana que viene es la inauguración, y nos han invitado a enviar a alguien para que cubra el acto.

			—¿Para qué? Me imagino que un nuevo complejo turístico es algo interesante, pero la revista no suele ocuparse de esas cosas.

			—Exactamente —afirmó Stacy—. El antiguo Texas Style habría publicado un anuncio aburrido en la última página, detrás de un artículo sobre el enésimo proyecto de decoración de interiores de un magnate del petróleo y de un informe sobre los mejores restaurantes de la ciudad. Si queremos conseguir más anunciantes, necesitamos atraer lectores jóvenes, modernos y divertidos. Y eso significa que tenemos que publicar artículos modernos y divertidos.

			—Pero ¿un nuevo complejo turístico?

			—No se trata sólo de eso. Estoy pensando en un reportaje sobre fantasías románticas. Algo entretenido y sensual. 

			Glynna movió la cabeza en sentido negativo. Texas Style solía cubrir temas como la programación de ópera para el verano, el futuro del negocio petrolero en el Estado o asuntos relacionados con los intereses de la clase alta de Houston. 

			—Mi padre no va a querer.

			—Por eso no pienso decírselo hasta que sea demasiado tarde para evitarlo —declaró Stacy con una sonrisa cómplice—. Si no hacemos algo drástico pronto, nos quedaremos sin revista. La competencia nos está destrozando. Pero un artículo como éste, bien escrito, podría hacer que la gente hable de nosotros. Esos comentarios se traducirían en lectores y en dinero. Al principio, tu padre tendrá reparos, pero estoy segura de que acabará dándome las gracias. 

			—Tienes razón. Mi padre es testarudo, pero es un buen empresario y no se opondrá si los resultados son buenos. 

			—Genial. El viernes a las nueve de la mañana tienes que estar en el muelle seis. La lancha del complejo te llevará hasta La Paloma.

			—¿Lancha? ¿De qué hablas?

			—La inauguración, ¿recuerdas? Te he dicho que nos habían invitado a hacer un reportaje sobre el lugar.

			Glynna se puso de pie de un salto.

			—¡Pero no tengo por qué ser yo la que vaya! ¿No decías que era sólo para parejas? Soy periodista de investigación; el romance no es lo mío.

			—Entonces tal vez vaya siendo hora de que investigues sobre el asunto —dijo Stacy, mirándola a los ojos—. Me arriesgo mucho con esto, Glynna. Si quiero imponer un cambio, este reportaje tiene que ser perfecto. Y para eso necesito a mi mejor redactora: tú.

			—Me halagas, pero realmente…

			—Sin «peros». Ya les he dado tu nombre. Además, creo que podrías aprovecharlo. ¿Cuánto hace que no te vas de vacaciones?

			Glynna apartó la mirada. Su padre rara vez se tomaba un descanso, y ella se sentía obligada a seguir su ejemplo. Mientras no llegara más lejos en el periodismo, no tendría tiempo para las vacaciones. De momento, tenía mucho trabajo que hacer.

			—Si tengo que hacer un reportaje, no serían exactamente unas vacaciones…

			—Pero no es motivo para que no te lo pases bien —afirmó Stacy, levantando el folleto—. Este lugar tiene una playa privada, restaurantes exclusivos, bares de copas y hasta un spa. Podrías tomarte un par de días de descanso y diversión y escribir un artículo genial. Por otra parte, sé que no tienes nada planeado para este fin de semana. 

			—De acuerdo, iré —aceptó Glynna, resignada—. Pero me debes una.

			Stacy sonrió.

			—Nunca se sabe. Tal vez, después de este fin de semana, seas tú la que se sienta en deuda conmigo. A fin de cuentas, en un paraíso romántico puede pasar cualquier cosa.

			—Voy a trabajar, Stacy. Regresaré a casa con un reportaje, nada más.

			Stacy soltó una sonora carcajada.

			—En ese caso, tal vez deberías esforzarte más.

			 

			 

			Jake caminó hacia el despacho de Nick Castillo. Estaba molesto por la repentina llamada de Nick, y aún seguía alterado por su encuentro con Glynna. Aquella mujer tenía algo que lo ponía nervioso. 

			Por un lado, era tan estirada como su padre. Jake había visto la desaprobación con que había mirado la fotografía, y se preguntaba si no había visto nunca a otra mujer desnuda.

			En realidad, le interesaba más saber si había visto a un hombre desnudo. No recordaba haber oído ningún cotilleo sobre la vida amorosa de la hija del director, pero no llevaba mucho tiempo en la revista. Aun así, imaginaba que la actitud de Glynna debía de espantar a la mayoría de los hombres; era la típica burguesa que se creía mejor que los demás. Lo que necesitaba era que un hombre de verdad la bajara de su torre de marfil y le enseñara cuánto podía hacer con aquel cuerpo tan sensual. 

			Jake trató de apartar la imagen de su mente. No entendía qué hacía pensando en Glynna cuando tenía asuntos más importantes en los que pensar, como los preparativos de su primera exposición fotográfica.

			Nick estaba gritando órdenes por teléfono cuando Jake asomó la cabeza por la puerta. El director artístico le hizo una seña para que pasara.

			—¡Sé cuánto cuesta y no me importa! —gruñó Nick—. El presupuesto es asunto mío; preocúpate por hacer lo que quiero.

			Jake dejó la mochila en el suelo, se sentó en una silla frente al escritorio y estiró las piernas. En cuanto el director artístico colgó el teléfono, dijo:

			—¿Qué es tan urgente para hacerme venir esta mañana? Tengo una docena de cosas más importantes que hacer.

			—Sí, sí. Eres un artista muy importante. No me des la lata con eso —replicó Nick, con una sonrisa sarcástica—. Cuando oigas lo que tengo preparado para ti, se te quitará el enfado.

			—Déjame adivinar. ¿Quieres que retrate al toro que ha ganado la feria rural? ¿No es uno de los grandes clásicos de Texas Style? 

			Nick dejó escapar una risotada.

			—Tal vez en el pasado, pero ya no. ¿Qué pensarías de un reportaje gráfico de ocho páginas? Algo bohemio y alocado, ideal para ti.

			Jake trató de contener la emoción. 

			—Es un poco radical para esta publicación. ¿Stacy está de acuerdo?

			—Aún no lo sabe. Pero se lo diré en cuanto me digas que aceptas la oferta.

			Jake movió la cabeza en sentido negativo.

			—No sé, Nick. Stacy no es una de tus novias; no puedes convencerla de cualquier cosa con un par de frases románticas.

			—No, pero es inteligente —afirmó el otro—. Y detrás de la fachada de ejecutiva seria y responsable, hay una mujer. De hecho, una mujer muy atractiva. Estoy convencido de que podré hacer que vea que ésta es la clase de cosas que necesitamos para superar a la competencia.

			—¿Y qué hay de McCormick?

			Nick frunció el ceño.

			—¿Qué pasa con él? Dijo que quería renovar la publicación. Éste es el precio.

			Jake levantó la mochila y se la colgó al hombro. 

			—No me puedo creer que me hayas hecho venir por esta ridiculez. La próxima vez, déjame un mensaje en el escritorio.

			—Espera. Tengo una cosa para ti.

			Acto seguido, Nick le alcanzó un folleto. 

			—¿El resort La Paloma? ¿Qué quieres que haga con esto?

			—Es la noticia de portada del próximo número. Un lujoso complejo turístico en la isla La Paloma, exclusivo para parejas. Quiero que vayas este fin de semana a hacer las fotos para el reportaje.

			Jake observó el folleto, que prometía sol, arena y sexo. La idea de pasar unos días en la playa, fotografiando chicas en biquini, no sonaba mal. 

			—¿Quién va a escribir el artículo?

			—¿Quién mejor que nuestra redactora estrella, Glynna McCormick?

			Jake frunció el ceño. Lo último que necesitaba era pasar un fin de semana rodeado de recién casados y teniendo que lidiar con la princesa de hielo.

			—¿Qué pasa? —preguntó Nick—. ¿Te crees incapaz de pasar dos días con la hija del jefe?

			—Ocúpate de Stacy, que yo me encargaré de Glynna.

			Jake se dijo que se aseguraría de hacerle saber que esperaba que se mantuviera alejada. Mientras fijaran condiciones de convivencia, no habría ningún problema. 

		

	
		
			
Capítulo 2

			 

			 

			 

			 

			 

			Glynna puso la alarma del despertador para que el viernes por la mañana sonara una hora más temprano. Mientras preparaba el equipaje, contestó a tres llamadas telefónicas y reservó una mesa en el restaurante favorito de su padre para uno de los principales clientes y él. Después, le envió un fax con los datos de la reserva y las proyecciones de ventas que le había pedido que resumiera, para que tuviera toda la información esperándolo en su despacho.

			Terminó de hacer las maletas, salió de su piso y, cuando estaba llegando al coche, recordó que no había llamado a la tintorería para pedir que entregaran los trajes de su padre en la revista. Se volvió para buscar el número, pero se detuvo al pie de la escalera. Su padre era un adulto; no le pasaría nada por tener que llamar él mismo.

			Animada por su pequeña rebeldía, condujo a más velocidad de la permitida y llegó al muelle de Galveston con tiempo de sobra para embarcar tranquila. Se abrió paso entre las docenas de parejas acarameladas, sintiéndose el unicornio solitario en la fila del arca de Noé.

			—Estabas aquí —le dijo una voz masculina y conocida—. Empezaba a pensar que no vendrías. 

			Glynna se volvió y estuvo a punto de chocar con Jake. Con el pelo revuelto por la brisa marina, los pantalones cortos, la camiseta y las zapatillas de playa, parecía un chico a punto de salir de vacaciones. Lo único que delataba que no era el típico turista eran la cámara y los maletines de accesorios que llevaba colgados del hombro.

			—¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó Glynna.

			Él dejó los maletines en el suelo.

			—No podía perderme la oportunidad de fotografiarte en bañador —contestó, mirándole el vestido de tirantes, que revelaba unos hombros y unas piernas de ensueño—. Es la primera vez que te veo sin el uniforme de la empresa. Me gusta.

			—Como si a mí me preocupara mucho tu opinión —replicó Glynna, volviéndose hacia la bahía para ocultar el rubor—. Stacy no me había dicho que ibas a ser el fotógrafo del reportaje. 

			—Dijo que quería al mejor…

			Aunque tanta arrogancia la sacaba de quicio, Glynna tenía que reconocer que era verdad y que era lógico que Stacy quisiera que su fotógrafo estrella se ocupara de aquel trabajo. Trató de tranquilizarse pensando que podían cumplir su cometido cada uno por su lado, y que no tenían por qué pasarse el fin de semana juntos.

			—Ahí está el Queen Mary —dijo él, señalando el yate amarrado en puerto—. Debe de haber mucho dinero en este negocio de las fantasías románticas.

			—¿Tienes algo en contra?

			Jake se colgó las cosas al hombro.

			—Digamos que mi idea del romanticismo no coincide necesariamente con la sensiblería de las flores y los corazones —contestó, mirándola a los ojos—. ¿Y tú? ¿Debajo de la severidad exterior, ocultas a una romántica empedernida, amante de los corazones pintados, las rosas rojas y las canciones lacrimógenas?

			Ella no pudo contener la risa. La simpática sonrisa de Jake la hizo sonrojarse. Sin dejar de reír, negó con la cabeza.

			—Puedo prescindir de los cupidos y las canciones, pero ¿a qué mujer no le gustan las rosas?

			La lancha había atracado. Glynna levantó su maleta y siguió a las parejas. Jake corrió tras ella. 

			—Las rosas son demasiado obvias —manifestó—. Creía que eras más imaginativa.

			Ella estaba a punto de decirle que era feliz con cualquier flor que un hombre se molestara en enviarle, pero prefirió no decir nada para evitar que Jake descubriera que no había tenido mucho romance en su vida. 

			El capitán Davies les dio la bienvenida a bordo del Freebird. 

			—Tardaremos aproximadamente veinte minutos en llegar a La Paloma —dijo—. Pónganse cómodos y disfruten del viaje. 

			Glynna se sentó en un banco de la proa y Jake se acomodó a su lado, casi rozándola con la cadera. Ella quiso apartarse, pero estaban atrapados entre dos parejas, por lo que volvió la cabeza y se concentró en las olas para no tener que mirarlo. El viento la obligó a recogerse el pelo para evitar que se le metiera en los ojos. 

			La lancha salió del muelle y se adentró en el mar. Las olas rompían contra el casco y les salpicaban. A Glynna se le revolvió el estómago por el movimiento de la embarcación; apretó los dientes y cerró los ojos, decidida a que el mareo no le hiciera pasar un momento embarazoso delante de Jake y de aquellos extraños. 

			—No cierres los ojos —le susurró él, tomándola de la mano.

			Ella los abrió de repente y se volvió a mirarlo.

			—¿Qué haces?

			—No cierres los ojos. Sólo hará que te sientas peor.

			Glynna apartó la mano y la apoyó sobre una rodilla. 

			—Estoy bien.

			—No lo pareces. Estás pálida y sudorosa —afirmó Jake, pasándole una mano por encima de los ojos y forzándola a mirar adelante—. Mira el horizonte, no el agua. Eso te ayudará.

			Ella hizo lo que le sugería, aunque su estómago seguía amenazando con traicionarla.

			—No me has contestado a lo de las rosas —continuó él—. ¿De verdad son tus flores favoritas?

			Glynna parpadeó ante el repentino cambio de tema y trató de pensar.

			—Las dalias —dijo, después de un rato—. Me gustan las dalias.

			—¿Por qué?

			—No lo sé. ¿Qué más da?

			—Debe de haber un motivo. Piensa.

			Ella trató de concentrarse en la pregunta para olvidar su malestar.

			—Mi madre las cultivaba. Puedo recordarla haciendo arreglos con ellas. Incluso entonces me gustaban los colores brillantes. Son exóticas.

			Jake permaneció en silencio tanto tiempo, que Glynna se preguntó si la habría oído. Se volvió a mirarlo y lo encontró contemplándola detenidamente, con una ligera sonrisa en los labios.

			—Exóticas. Al parecer, hay más en ti de lo que suponía.

			Antes de que Glynna pudiera preguntarle a qué se refería, se apagaron los motores y, segundos más tarde, la lancha atracó en el muelle. 

			Jake se puso de pie y le tendió la mano.

			—¿Ves? Lo has logrado. En cuanto pises tierra firme te sentirás mejor.

			Ella aceptó que la ayudara a levantarse, aunque ya no tenía el estómago tan revuelto. Jake le apoyó una mano en la espalda y la guió hacia la salida. Antes de bajar de la embarcación, Glynna se volvió y le dijo:

			—Lo de las flores era sólo para distraerme, ¿verdad?

			Él se encogió de hombros. 

			—A veces, no pensar en el mareo sirve para que se quite.

			—Gracias.

			Glynna sonrió, sorprendida y complacida de descubrir su lado amable. Tal vez, Jake no sólo era el chico malo y sarcástico que parecía.

			—Tienes una sonrisa muy bonita —aseguró él—. Deberías sonreír más a menudo.

			Aunque no estaba segura de si aquello era un coqueteo o no, Glynna se dejó ganar por la incomodidad.

			—Creo que será mejor que salgamos de aquí.

			Las demás parejas se alejaron riendo y charlando hacia el edificio de la recepción, dejando solos a Jake y a Glynna. Una mujer alta, delgada y elegante se acercó a recibirlos. 

			—Vosotros debéis de ser Jake y Glynna —dijo, tendiéndoles la mano—. Soy Marcie Phillips, la relaciones públicas de La Paloma. Bienvenidos. Nos alegra que estéis aquí para la inauguración.

			—Estoy impaciente por ver lo que ofrecéis —afirmó Glynna, mirando el paisaje y las instalaciones de la isla—. Esto parece un paraíso. 

			—Os he dejado una carpeta con información para la prensa y, por supuesto, podéis preguntarme lo que queráis.

			Marcie les dijo que un botones se ocuparía del equipaje y los guió fuera del muelle.

			—Os he reservado uno de nuestros bungalows de lujo —continuó—. Todos nuestros alojamientos están en la playa, tienen bañera con hidromasaje y terrazas privadas.

			Glynna se apresuró para alcanzarla y la tomó del brazo.

			—Disculpa —dijo—. ¿Has dicho un bungalow?

			La mujer se detuvo.

			—Por supuesto. Esto ha sido diseñado como el lugar perfecto para unas vacaciones en pareja. Todos los bungalows tienen cama de matrimonio, un cómodo salón con equipo de música, reproductor de DVD…

			—Pero nosotros somos dos —puntualizó Glynna—. Necesitaremos dos bungalows.

			Marcie los miró y frunció el ceño.

			—Creía que lo entenderíais. Éste es un complejo exclusivo para parejas. Estoy segura de que se lo dejé muy claro a vuestra editora.

			—Jake y yo no somos pareja.

			—Lo siento, pero tenemos todo reservado para la inauguración. Ése es el único bungalow que tenemos disponible.

			Glynna miró a Jake con desesperación. Él arqueó una ceja y declaró:

			—Podemos compartirlo, si ella no tiene inconveniente. A fin de cuentas, somos adultos, y es sólo por un fin de semana.

			A ella se le hizo un nudo en el estómago. La idea de pasar el fin de semana con el sarcástico, sensual, mordaz y peligroso Jake Dawson la estremecía. Estaba segura de que se llevarían como el perro y el gato.

			—Eso sería maravilloso —afirmó Marcie, aliviada—. Gracias por ser tan comprensivos.

			Glynna levantó la vista y descubrió que Jake la estaba mirando.

			—¿Qué dices? —preguntó él—. ¿O es que temes que te pervierta?

			Aquel comentario la dejaba contra las cuerdas. Si no aceptaba, iba a quedar como una pacata. Levantó la cabeza y trató de actuar con naturalidad.

			—Si para Jake no es problema, para mí tampoco. De todas maneras, estaremos trabajando la mayor parte del tiempo.

			—Genial —dijo Marcie, retomando la marcha—. Allí está vuestro bungalow.

			El edificio estaba pintado de blanco, tenía persianas azules y terrazas en la parte delantera y a los lados, y estaba adornado con guirnaldas de corazones.

			—¡Qué romántico! —exclamó Jake, casi en el oído de Glynna.

			Después de enseñarles las tres habitaciones, Marcie los dejó solos. El botones llegó unos segundos más tarde y dejó el equipaje junto a la puerta. Glynna llevó su maleta al dormitorio, y Jake la siguió.

			—No te preocupes —dijo él—. No te pondré un dedo encima. No eres mi tipo.

			Ella se estremeció ante el comentario. Aunque no le interesaran los hombres como Jake, no tenía por qué tolerar que le dijera que no era deseable.

			Abrió la maleta y sacó el estuche del maquillaje.

			—Me quedaré con la cama. Puedes dormir en el sofá. 

			—De ninguna manera. Soy mucho más alto que tú. El sofá es para ti.

			Ella lo miró detenidamente, notando no sólo lo alto que era sino también lo anchos que eran sus hombros.

			—De acuerdo, me quedo en el sofá.

			—Bien.

			Jake se acercó a la cama y se quitó la camiseta. Ella lo observó y sintió que se le secaba la boca ante la visión de aquella espalda musculosa.

			—¿Qué estás haciendo? —preguntó.

			—Esto es una playa. Me voy a poner un bañador. Te sugiero que hagas lo mismo, a menos que quieras llamar la atención.

			Sin más, Jake entró en el cuarto de baño y la dejó sola. Glynna volvió a abrir la maleta y sacó un traje de baño de una pieza que, aunque era uno de los más conservadores que tenía, aquel día le parecía increíblemente atrevido.

			Miró la puerta cerrada del baño y empezó a bajarse la cremallera con manos temblorosas, porque temía que Jake apareciera en cualquier momento. A pesar del miedo, se preguntaba si, en caso de encontrarla desnuda, seguiría considerándola poco deseable. 

			Se apresuró a ponerse el bañador, colgó el vestido en el armario y guardó la ropa interior que se había quitado en un bolsillo lateral de la maleta. Lo último que quería era dejar su lencería tirada para que la encontrara Jake.

			Él salió del cuarto de baño con una toalla al hombro. La miró de reojo y fue a buscar la cámara digital. 

			—Voy a ir a hacer unas tomas preliminares —dijo.

			Acto seguido, Jake se marchó sin mirar atrás. Ella lo observó partir y se sentó en el borde de la cama. Con Jake fuera, el bungalow parecía demasiado silencioso. Miró el cuadro que colgaba de la pared del dormitorio y se sintió ridícula. La imagen mostraba a una pareja caminando por la playa, de la mano. Ya había perdido la cuenta del tiempo que había pasado desde su última relación romántica y se preguntaba dónde estaría el hombre que la haría olvidarse del trabajo, de su padre y de todo el estrés de su vida. 

			Los hombres que conocía solían tener vínculos comerciales con su padre o eran seductores de la alta sociedad cuya idea del romance consistía en una cena cara en un restaurante moderno, seguida de una noche de sexo aburrido. Y Glynna quería hombres capaces de introducir una buena dosis de aventura y diversión en su sosa existencia.

			Hombres como Jake Dawson. Se estremecía de sólo pensarlo. Tal vez pasar el fin de semana con él en aquel bungalow no fuera una buena idea. El hecho de que fuera tan distinto al resto de los hombres que conocía surtía el efecto de un afrodisíaco. Aunque sabía que Jake no era apropiado para ella, no podía evitar sentir una atracción irresistible por él.

			Se cruzó de brazos y frunció el ceño. Si Jake se enteraba de lo que estaba pensando, probablemente le diría que estaba loca.

			—¡Increíble! —dijo en voz alta—. Por fin estaríamos de acuerdo en algo.

			 

			 

			Jake había tenido que salir del bungalow antes de hacer algo que después lamentaría. Había sido un idiota al creer que podría pasar un fin de semana cerca de la princesa de hielo.

			En realidad, no era tan fría como pensaba. De hecho, sospechaba que, bajo aquella fachada de solemnidad, se ocultaba una mujer ardiente. Y era la clase de sospecha que podía meterlo en problemas.

			Se dijo que lo mejor era que se concentrara en el trabajo. Mirar el mundo a través de la lente de una cámara le había dado una buena perspectiva para lidiar con los problemas en el pasado, además de objetivos, esperanza y sueños que iban más allá de las tierras de ganado y petróleo en las que había crecido. Todo lo que tenía que hacer era seguir mirando a través de aquella lente, seguir sacando fotografías, para llegar adonde quería, a Nueva York, y ver su trabajo publicado y expuesto en las galerías más importantes del país. Aún le faltaba mucho para llegar, y no podía permitir que una mujer como Glynna McCormick le nublara la mente y lo distrajera de sus metas. 

			Sacó varias fotos de los bungalows, de los jardines floridos y de las sombrillas de paja. Después vería las imágenes y decidiría qué escenarios y qué ángulos tomar para el reportaje gráfico. Fotografió a las parejas disfrutando en la piscina, riendo en la cancha de voleibol y abrazadas en la orilla del mar. Su negatividad lo llevaba a preguntarse si de verdad todos se sentían tan felices y enamorados como parecían.

			La pareja de la orilla, un par de jóvenes que no tendrían más de veinticinco años, empezó a caminar por la playa. Jake se les acercó y se presentó, diciéndoles que era fotógrafo de Texas Style. 

			—Estamos haciendo un reportaje sobre el complejo y acabo de sacaros una foto —dijo—. ¿Podría haceros unas preguntas?

			La mujer sonrió.

			—¿Vamos a salir en una revista?

			—No puedo prometeros nada, pero es posible —afirmó Jake, sacando un bolígrafo y una libreta del bolsillo—. ¿Cómo os llamáis?

			—Rich y Emily Spencer —dijo el hombre.

			—¿Qué os ha traído a La Paloma? —preguntó Jake.

			—Es nuestro viaje de novios —contestó Emily, recostando la cabeza sobre el hombro de su marido—. Este lugar es fabuloso, ¿no crees?

			—Sí…

			Jake se había distraído al ver a la mujer que se acercaba por la playa. Se movía con gracia felina por la orilla, con el cabello suelto y el sol iluminándole la piel.

			—¿La conoces? —preguntó Rich.

			Él asintió.

			—Es la redactora con la que estoy trabajando en este reportaje.

			—Tienes suerte —dijo Rich, ganándose una mirada furiosa de su mujer.

			—Sí —murmuró Jake—. Tengo mucha suerte.

			 

			 

			Glynna se dijo que tenía que entrevistar a las felices parejas, hablar con el personal del complejo o leer la información de prensa que les había dejado Marcie. Pero el sol y el sonido de las olas le generaban una extraña languidez. Salió a la playa, a disfrutar del calor y de la caricia del agua contra sus tobillos, a deleitarse con el olor a coco de la loción solar y a admirar los fascinantes colores de las flores que llenaban los jardines. No recordaba cuándo se había detenido por última vez a disfrutar de cosas tan sencillas como aquéllas. 

			No era que estuviera completamente relajada; aún tenía que escribir el artículo y seguía teniendo que lidiar con Jake. Lo envidiaba. Por mucho que fingiera detestarlo, habría dado cualquier cosa por tener una pizca de la desfachatez de su compañero. Llevaba tanto tiempo reprimiendo sus sentimientos, que la represión prácticamente se había convertido en un acto reflejo. Su padre no toleraba las conductas inadecuadas y le había enseñado que ser una dama significaba mantenerse fría e imperturbable ante cualquier situación. 

			El problema era que ella había descubierto demasiado tarde que aquella actitud también conllevaba una profunda soledad. 

			Se detuvo y se acercó a una hilera de hamacas. Había una pareja compartiendo uno de los asientos, con los cuerpos entrelazados. Se miraban a los ojos, se besaban y no podían dejar de tocarse. Glynna se rodeó con los brazos, tratando de adivinar cómo se sentiría si la abrazaran así.



OEBPS/image/elit443.jpg





